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C E L U L A R E S

—Inspector, tranquilo que luego arreglamos.

Comienza a tomar forma el proceso de elección del
futuro rector o rectora de la Universidad de Chile,
que se realizará en mayo próximo. La prorrectora
Alejandra Mizala acaba de dejar su cargo para bus-

car una candidatura. Se suma así al decano de la Facultad de
Derecho, Pablo Ruiz-Tagle. Este se ha manifestado crítico de
la gestión de la rectora Devés y se anticipa que Mizala será
una candidata de continuidad. Es muy probable que en las
próximas semanas se sumen candidatos con otros matices.
Con todo, sería un error plantear la discusión en esos térmi-
nos. La futura autoridad, toda vez que puede estar por dos
períodos al mando de la
universidad, marcará se-
guramente la manera en la
que la casa de estudios se
aproximará a sus 200 años
de historia en 2042. Esta elección debe ser, entonces, una
oportunidad para proyectar con ambición la universidad. 

La gestión actual ha tenido aciertos, pero no parece haber
logrado cambiar el rumbo de esa casa de estudios. A partir de la
calidad de sus académicos, de las habilidades de sus estudiantes
y de la fuerza de su tradición cabría esperar mucho más de ella,
en particular que tuviese un liderazgo claro en la región latinoa-
mericana y se insertara con más rapidez en la élite mundial. Por
cierto, el país no dispone quizás de los recursos para potenciar
más a sus mejores instituciones de educación superior, pero el
proyecto de la Universidad de Chile no siempre es claro y cues-
ta dilucidar sus propósitos de largo plazo. Por ejemplo, el Plan
de Desarrollo Institucional vigente (2017-2026) contiene objeti-
vos estratégicos muy generales y luego estrategias y objetivos
específicos bastante planos, sin metas ambiciosas.

Sus académicos parecen aspirar a un proyecto con una
orientación más nítida y desafíos mayores que precisamen-
te acerque a la Universidad de Chile a las mejores experien-
cias de instituciones estatales, pero por distintas razones
ello no se concreta. Entre otras, quizás mucha tolerancia
con acciones dañinas que se promueven desde su interior,
como tomas estudiantiles, que en todo caso han disminui-
do; una nostalgia por una gestión triestamental de la uni-
versidad, a pesar de que es una rara ocurrencia entre las
mejores universidades estatales del mundo; una mala com-
prensión de su papel en asegurar un acceso más equitativo

de los estudiantes a sus
aulas, y una confusión, en
ocasiones, del rol público
al que aspira con uno polí-
tico. Todo ello parece dis-

traer su proyecto más fundamental y, contrariamente a lo
que ella espera, le hace perder liderazgo nacional.

Esta elección es una oportunidad, entonces, para que la
Universidad de Chile reflexione, camino a los dos siglos, so-
bre, por ejemplo, la formación de sus casi 38 mil estudiantes
de pregrado en un mundo de cambios acelerados; la alta he-
terogeneidad que aún exhibe en sus niveles de investigación;
las dificultades para asegurar mayores niveles de innovación
que complementen la investigación; una vinculación con el
medio de mayor impacto y que le permita, además, aprove-
char mejor a sus exalumnos, y un posgrado de alto nivel que
sea capaz de atraer a excelentes estudiantes de otras latitu-
des. Si se generan en este proceso proyectos interesantes en
estos ámbitos, la elección no solo será virtuosa para la Uni-
versidad de Chile, sino también para el país. 

La gestión actual ha tenido aciertos, pero no parece

haber logrado cambiar el rumbo de la universidad. 

Máxima autoridad de la U. de Chile

Luego de una semana de la guerra en Irán, no se vis-
lumbra una solución rápida al conflicto que no solo
amenaza la estabilidad política en la región, sino
también acarrea serios riesgos económicos en el

mundo. El petróleo ha subido 30% desde el inicio de los ata-
ques, y recientes declaraciones del gobierno de Qatar sugie-
ren que los combustibles podrían seguir aumentando de pre-
cio habida cuenta de los riesgos al suministro. Paralelamente,
los activos financieros han recogido un fuerte incremento en
la aversión al riesgo, reflejado con nitidez en el fortalecimien-
to del dólar a nivel global. En nuestro país, el salto de cerca de
$50 en el valor del dólar da
cuenta de este fenómeno.

La escalada global del pe-
tróleo, y su posible efecto in-
flacionario, podría dificultar
la disponibilidad de los bancos centrales a bajar sus tasas de
interés. Aunque en estricto rigor, un aumento de la inflación
derivado de mayores precios de combustibles no debería re-
querir una política monetaria más restrictiva, la acumulación
de varios años con inflaciones altas ha modificado la toleran-
cia de los bancos centrales a estas. Eso explica la generalizada
alza en tasas de interés que hemos visto, incluido Chile.

Es difícil predecir cómo evolucionará esta situación,
pero todo parece indicar que las repercusiones económicas

podrían ser importantes. Hasta ahora, la incertidumbre
global en el último año no había repercutido en los flujos de
capital hacia países emergentes, que más bien se habían
visto beneficiados de un reacomodo de portafolios globales
de inversión desde Estados Unidos hacia otros países. La
guerra actual parece haber modificado esa tendencia y,
aunque es prematuro sacar una conclusión, representa un
serio riesgo de impulso negativo hacia Chile.

Esta realidad debe ser ponderada adecuadamente por el
gobierno entrante del Presidente Kast, tanto en sus señales
económicas como en la situación fiscal. Existe una legítima

discusión respecto de la velo-
cidad con que Chile podría re-
cuperar su crecimiento, sien-
do algunas autoridades de go-
bierno particularmente opti-

mistas respecto de que a fines de 2026 la economía chilena ya
podría estar en un proceso de franca aceleración. La situación
actual abre dudas sobre la viabilidad de ese escenario. 

Por otro lado, desde un punto de vista fiscal, el espacio
para hacer una reforma tributaria y, al mismo tiempo, redu-
cir fuertemente el déficit público descansa en un ajuste fiscal
importante y en una recuperación del dinamismo económi-
co y de la recaudación fiscal. Un fino análisis de los efectos de
la guerra será requerido para calibrar la política fiscal. 

Un fino análisis de sus efectos será requerido

para calibrar la política fiscal del nuevo gobierno. 

Impacto de la guerra en el país
Otro mundo:

Hasta hace meses,
incluso días, Esta-
dos Unidos no ex-
tremaba el uso de
la fuerza como en
Venezuela y golfo
Pérsico. Trump
no había promul-
gado su doctrina
de Seguridad que
presiona el aleja-
miento de Lati-
noamérica de la influencia de China.
Bolivia era gobernada por Arce, su-
cesor de Evo Morales; Milei no había
estabilizado la economía argentina;
Maduro no estaba preso en Nueva
York y seguía influyendo; la situa-
ción interna de Cuba no era tan de-
sesperada; Israel, aislado de Europa
y de los países árabes y, hasta hace
días, Estados Unidos no controlaba
el comercio del petróleo que deter-
mina la economía
mundial.

Trump goza-
ba de una sólida
popularidad entre
los republicanos.

Diplomacia
Bórica: El antiguo mundo permitió a
Boric anteponer caprichos ideológi-
cos por sobre el interés nacional. Me-
teóricos ascensos de sus partidarios
en la Cancillería. Hábil fue el entram-
pado a su sucesor con la obsesiva
candidatura de la Presidenta Bache-
let a Naciones Unidas, que segura-
mente caerá por su propio peso por
falta de respaldo de otros países y no
debería restársele apoyo oficial, co-
mo se hizo con Claudio Grossman
para La Haya.

Lo más grave de Boric fue el per-
juicio a las relaciones con países veci-
nos y con Estados Unidos, humilla-
ciones a mandatarios e Israel, y la de-
pendencia de China, con elogiosos
tres encuentros con Xi Jinping mien-
tras insultaba a Trump y se oculta-

ban maniobras para depender del ca-
ble chino. 

Correcciones de Boric: Contra-
diciendo sus promesas y a su segun-
do piso, Boric se vio forzado a margi-
nales renuncias, firmando tratados
de libre comercio, y en política mi-
gratoria, antes tolerante de la migra-
ción irregular, reforzó las fronteras.
Algo parecido sucedió con su femi-
nismo luego de su gira a Emiratos
Árabes, monarquías absolutas con
pocos derechos para las mujeres.
Además, a pesar de su cercanía con el
Presidente Arce de Bolivia, fue pru-
dente, no restableció relaciones di-
plomáticas, consciente de la necesi-
dad de, primero, despejar totalmente
la reivindicación de la soberanía boli-
viana sobre territorio nacional.

Otra diplomacia: El Presidente
Kast se inaugura en favorables con-
diciones para liberarse de repercu-
siones del ideologismo de su prede-

cesor en el manejo
de la Cancillería,
en las relaciones
vecinales, con Es-
tados Unidos, Is-
rael y con Vene-
zuela.

La siguiente etapa será de ges-
tión y más desafiante. Tendrá que
abordar un mundo más incierto y
cambiante en que la diplomacia pro-
fesional debería ser determinante.
Tendrá que desenvolverse con oficio
en el tumultuoso panorama interna-
cional, en las tensiones y presiones
de China y Estados Unidos, e inten-
tos de sectores del nuevo oficialismo
que aconsejarán refugiarse en gober-
nantes y partidarios afines. Es la hora
de la experiencia y el oficio de la di-
plomacia profesional, del pragmatis-
mo sobre el ideologismo y no solo de
consideraciones puramente comer-
ciales y partidarias para la gestión y
designaciones funcionarias. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Es la hora de la

experiencia y el oficio de

la diplomacia profesional.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Otro mundo, otro mapa,
otra diplomacia

Ya de vuelta de las vacaciones, nos jun-
tamos con el Prócer a dar un paseo vesper-
tino por el Parque Bicentenario. El Prócer
camina con su bastón de paseo que llama
“walking cane”, el
que hace girar mien-
tras camina. “Me en-
teré de que en Arizo-
na celebran todos los
años en febrero el
Heart Pluto Festival,
que conmemora el
descubrimiento en
Flagstaff del planeta
Plutón hace casi un
siglo”, señala. 

“¿Sabes que con
su descubrimiento el
número de planetas
del sistema solar pa-
só a ser por breve tiempo nueve? El descu-
brimiento produjo tal conmoción en su épo-
ca que Walt Disney denominó en su honor
Pluto a la mascota del ratón Mickey. Pero
hace 20 años la Unión Astronómica Inter-
nacional lo excluyó de la lista de los plane-
tas debido a su pequeñez, lo que no le per-

mite cumplir uno de los requisitos estable-
cidos por los astrónomos para ser conside-
rado como ta l , esto es , dominar
gravitacionalmente su órbita”, explica, gra-

ficando las órbitas
planetarias dando
volteretas al “wal-
king cane”. 

“¡Mira la gravita-
ción que puede llegar
a tener la pequeñez!”,
prosigue, usando el
término astronómico
esta vez en un senti-
do amplio. “Lamenta-
blemente hemos vis-
to su presencia en es-
te último tiempo en
nuestra política local,
en la que el sentido

de Estado parece haber sido reemplazado
precisamente por la pequeñez. Al menos
debieran tomar a Plutón como advertencia
de que la pequeñez tiene como sanción ser
desterrado de la liga planetaria”, concluye. 

D Í A  A  D Í A

Plutón

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

De acuerdo con los datos del Instituto
Nacional de Estadísticas, el promedio de
los últimos 12 trimestres móviles arroja
un número de ocupados en “Adminis-
tración Pública y Defensa” cercano a las
544 mil personas. Esto representa un
aumento de 9,4% respecto del número
calculado cuatro años atrás, crecimiento
muy superior al que se obtiene al anali-
zar el total de población ocupada. El au-
mento del empleo en otras ramas donde
el sector público tiene un rol dominante
(salud y educación) son incluso mayo-
res. Así, las estadísticas dan cuenta de un
fenómeno que ha modificado el merca-
do laboral chileno: durante los últimos
años el Estado se ha transformado en
una fuente importante de empleos,
compensando el alicaído dinamismo
observado en el sector privado.

Los datos de la Superintendencia de
Pensiones ilustran este punto para el
empleo formal, aproximado a partir
del número de cotizantes. En términos
agregados, a diciembre de 2025,
5.974.428 realizaban cotizaciones pre-
visionales en Chile. En marzo de 2022
la cifra era 5.947.271. Por lo tanto, en
casi cuatro años, el número ha aumen-
tado solo un 0,5%, lo que habla del nu-
lo dinamismo del mercado laboral bajo
la administración del Presidente Ga-
briel Boric. Sin embargo, en el mismo
período y mostrando un marcado con-
traste, el crecimiento de cotizantes en
la actividad “Administración Pública y
Defensa” fue de un 12%. 

Este porcentaje es también consis-
tente con las cifras que reporta la Direc-
ción de Presupuesto bajo el rótulo de
“Estadísticas de Empleo en el Sector

Público”. Si bien los resultados aún no
están disponibles para 2025 —el próxi-
mo gobierno tendrá la obligación de
mejorar la frecuencia y detalle de la en-
trega de datos en esta materia—, la se-
rie existente da cuenta de la tendencia
de los últimos años en cuanto al creci-
miento sostenido del empleo público.
Específicamente, el personal disponi-
ble del sector público pasó de 846 mil
en 2021a cerca de 939 mil en 2024. Así,
en apenas tres años, el Estado sumó
más de 92 mil funcionarios adicionales,
un aumento cercano al 11% (9% entre
2022 y 2024). Estamos entonces frente
a crecimiento del aparato estatal equi-
valente a crear una ciudad completa
dentro del sector público.

El aumento no ha sido homogéneo.
La Administración Central —ministe-
rios, servicios y organismos depen-
dientes— pasó de unos 425 mil funcio-
narios en 2022 a casi 460 mil en 2024,
un incremento superior a 34 mil perso-
nas (una expansión de 8%). Sin embar-
go, donde el crecimiento ha sido más
marcado es en el nivel local. Solo en
tres años las municipalidades aumen-
taron su dotación desde 294 mil (2021)
a cerca de 348 mil trabajadores (2024),
lo que representa un crecimiento cerca-
no al 18%. Es probable que la publica-
ción de las cifras para 2025 arroje un
aumento incluso superior. 

Otro rasgo importante es la compo-
sición del empleo. El personal perma-
nente creció con fuerza, pasando de 611
mil a más de 701 mil funcionarios en el
período reportado por la Dipres (2021-
2024). En contraste, el personal transi-
torio se mantuvo relativamente esta-

ble, alrededor de 235 mil trabajadores.
Esto sugiere que una parte importante
de la expansión reciente no correspon-
de simplemente a contrataciones tem-
porales, sino a una consolidación más
estructural del empleo público. Lo an-
terior además se da en un contexto
donde la productividad y probidad del
empleo público son cuestionadas. 

El trabajo realizado por la Contralo-
ría General de la República respecto
del uso de licencias médicas fue un
ejemplo de esta situación. El hecho de
que solo un porcentaje ínfimo de los
sumarios haya dado resultados au-
menta la preocupación. Por otra parte,
que la vasta mayoría de los empleados
públicos tenga acceso a bonos gracias a
los Programas de Mejoramiento de la
Gestión (PMG), informa respecto de la
falencia de mecanismos de incentivos
adecuados para aumentar la calidad
del servicio público. Y los datos de au-
sentismo en el sector permiten corro-
borar el mínimo esfuerzo realizado por
la actual administración en la materia:
mientras entre 2015 y 2021el promedio
anual de ausentismo era de 25,73 días,
a partir de 2022 se elevó por sobre los
33 días, un ausentismo promedio su-
perior a un mes por año. Inaceptable. 

Por supuesto, el crecimiento del em-
pleo público no es necesariamente ne-
gativo. En algunos casos puede reflejar
mayores demandas de servicios públi-
cos, nuevas funciones del Estado o la
expansión de políticas sociales. El pro-
blema surge cuando ese crecimiento
ocurre sin una discusión explícita so-
bre su justificación, eficiencia, produc-
tividad o sostenibilidad fiscal.

¿Qué hacer con el empleo público?
Entre el 2015 y el 2024, la dotación del sector público aumentó un 79%. El posicionamiento del
Estado como un empleador principal es una tendencia que no fue contenida bajo la administración
de Gabriel Boric. El siguiente gobierno deberá revertirla. 

Ajustes e incentivos
Frente a estas cifras y la urgente ne-

cesidad de realizar un ajuste al gasto
significativo, la administración del
Presidente electo, José Antonio Kast,
deberá entrar en el complejo debate
del empleo dentro del sector público.
Allí se encuentra una fuente de pre-
sión presupuestaria significativa sin
observarse ganancias en productivi-
dad en los servicios que el Estado le
presta a la población.

Un primer esfuerzo deberá estar en
la revisión del tamaño de la dotación.
Esto debería incluir no solo a personas
contratadas en la modalidad de hono-

rarios, sino también contrata y planta.
Dicha revisión debe incluir también el
ajuste de salarios. Una segunda arista
debe ser la transparencia y frecuencia
en la entrega de información. Infor-
mar frecuentemente a la población,
con un nivel de detalle adecuado, es
siempre un insumo para cualquier es-
fuerzo fiscalizador. El tercer elemento
es una profunda reestructuración de
los mecanismos de incentivos. Frente
a los abusos que se han conocido, una
eventual oposición de los sindicatos a
cambios en, por ejemplo, PMG o CDC
(Convenios de Desempeño Colecti-

vo), no debería ser en detrimento de
incorporar mecanismos efectivos que
permitan premiar el desempeño indi-
vidual y colectivo.

Con todo, el empleo público tiene
efectos directos sobre el gasto per-
manente del gobierno, especialmen-
te a través de remuneraciones, coti-
zaciones y compromisos previsiona-
les futuros. En un contexto en que
Chile enfrenta déficits estructurales
elevados y presiones fiscales persis-
tentes, revisar la dinámica del em-
pleo estatal, en todas sus aristas, se
vuelve particularmente relevante.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

07/03/2026
  $2.472.631
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      12,02%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


